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FIGURAN  EN  ELLA 


Cuba. 

La  Religión. 
El  Comercio. 
La  Justicia. 


El  estado  Diplomático. 
La  Agricultura. 
Las  Artes. 
Bardos. 


El   Pueblo,   las  Ninfas  de  Almendaresf 
tropa  Española  5  comparsa. 
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ACTO  FJSÍICO. 


La  escena  es  en  Almendares.  Después  que 
toca  la  orquesta  una  marcha  ,  salen  por  dis- 
tintos bastidores  algunos  Bardos,  contemplan 
un  momento  el  rio  patrio,  y  bajan  á  la  escena. 
A  los  cuatro  versos  salen  otros  dos:  en  sus 
rostros  se  ve  pintado  el  asombro ,   la  alegría  y 


entusiasmo. 


ESCENA  L* 

BARDO    1.a 

¿Por  qué  de  Cuba  en  los  floridos  campos 

Al  purpurar  el  mas  risueño  dia, 

Víctores  mil  retumban-  precedidos 

Del  gozo  universal?    ¿Quien  de  las  tumbas 

Nos  arranca  ¡oh  Bardos!  y  á  la  margen 

Del  cauce  cristalino  de  Almendares 

Nos  trasmite  veloz?  ¿Quien  nos  ordena. . .. 

bardo  2.° 

Tal,  mi  confusa  mente  preguntara 
Al  corazón  suspenso  adolorido, 
Por  infausto  penar  que  circulando 
Cual  cierzo  asolador  por  las  entrañas 
De  la  abrasada  Antilla,  de  las  palmas 
Las  duras  raices  desyartara  fiero; 
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Tornara  §  preguntar,  y  ya  el  presagio 
De  una  nueva  feliz,  mi  alma  despierta 
Al  general  placer.    Entusiasmado 
ti  habanero  pueblo  correr  miro, 
El  júbilo  esparciendo  por  do  quiera, 
Cuando  al  proviso  en  la  abrasada  zona 
XJn  eco  resonó  que  así  dijera: 
5, De  frescas  rosas  el  aire  se  cubrid 
„¡Viva  Fernando!    ¡Viva  la  gloria 
„Del  suelo  tropical!    ¡Viva  Cristina 
„Alma  beldad  del  castellano  pueblo!" 

BA^DO   3?° 

Y  un  genio  dice  a  los  cubanos  laresf 
3, Noticia  ingrata  que  vagara  impura 
„La  patria  consternó:  la  fiel  Antilla 
5,Por  quien  tanto  el  Monarca  se  interesa, 
,,Tembló  llorosa  por  su  cara  vida. 
„Yo  vi  la  sombra  de  Isabel  virtuosa 
„Su  existencia  velar  Ínter  que  Iberia, 
„£  la  par  de  sus  hijos  prosternada 
„Aníe  el  Supremo  Ser,  la  ardiente  ensena 
„Que  San  Fernando  tremoló  en  las  huestes 
„Del  turbante  Agareno,  y  que  en  las  venas 
„Del  espero  león  encendió  el  fuego 
,,De  patria  y  religión,  alzó  gimiendo: 
„Ilogó  al  Omnicio  por  la  vida  amada 
„l)el  Monarca  mejor:  mil  y  mil  héroes 
„Que  por  la  f¿  sagrada  derramaron 
„Tantas  veces  su  sangre  en  las  batallas, 
,, Interceder  se  vieron  por  la  causa 
„De  los  iberos  pueblos  conüistaclos. 
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^Entonces,  de  celestial  grandeza  circuido 
„E1  Ser  Omnipotente  se  adelanta, 
„Y  el  hispano  pendón  me  entrega  y  dice; 
„Rompe  el  aire  veloz,  dile  á  esa  Patria 
3,Q,ue  aun  no  es  tiempo  bastante  todavía 
3, De  á  mi  diestra  traer  á  su  Fernando: 
.jAquí  su  padre  está;  rija  él  mis  pueblos 
3,En  mi  gloria  cifrando  la  esperanza. 
3,E1  mandato  supremo  se  cumpliera 
„Y  el  católico  solio  ya  ocupando 
„E1  Borbon  de  lojs  reyes  mas  querido, 
„Queda  en  el  seno  de  su  prole  amada: 
„Salud,  Cuba  preciosa . . . . "  El  Genio  dijo? 
Y  una  nube  de  rosas  le  arrebata: 
Viva  Fernando!    Entusiasmado  el  pueblo 
Grita,  y  repite  el  celestial  enviado 
;Viva  Fernando!    Y  á  la  tierra  flores 
Lanza,  y  se  pierde  en  la  región  del  aire, 

bardo  4^° 

Viva  Fernando,  el  corazón  repite 
Del  leal  español:  viva,  y  Cristina, 
Compatricios  decid;  y  de  Aímendares 
El  eco  estremecido,  al  mar  rebate 
El  céfiro  aromoso,  y  le  conduzca 
A  la  margen  feliz  del  Manzanares. 

ESCENA  IIL 

MÚSICA. 

Y  aparece  en  mm  nube  trasparente  él  reirut-o 
de  nuestra  Soberana:  por  la  izquierda- salen  tro* 


- 


8 
pas  españolas  que  formaran  dos  alas:  por  el  rio. 
¿as  ninfas  le  Mmendares  con  guirnaldas  de  ro- 
sas, con  las  cuales  coronan  a  los  vates  quitan- 
do p  imero  la  gasa  negra  conque  están  Cubier- 
tas sus  liras:  por  la  derecha,  precedida  del  Co- 
mercio, la  Religión,  la  Justicia,  el  Estado  di- 
plomático y  el  pueblo:    Todos  cantan  este  coro: 

CORO, 

¡Oh  bardos  cubanos 
Las  harpas  templad, 
Y  metros  de  fuego 
Fervientes  cantad! 
Que  viva  Cristina 
Mil  veces  decid. 
;0  ninfas  habanas 
Las  palmas  batid! 
Sus  cienes  preciosas 
De  rosas  ceñid. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  cuba  por   el  foro* 

CUBA. 

;0  vates,  alentad!    Sobrados  dias 
De  la  discordia  el  soplo  emponzoñado, 
Baño  las  mieses  de  inocente  sangre 
Desde  Pirene  k  la  fecunda  Cades; 
Llanto  dolor  y  mortandad  dejara 
Tras  su  huella  la  guerra  ensangrentada 
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Tres  y  tres  veces  derramara  impía 

El  cáíizdel  furor,  y  los  que  riega 

Feraces  campos  caudaloso  Tajo, 

Se  cubrieron  de  escombros  y  de  ruinas, 

¡Parténopc  feliz!    Apenas  luce 

Por  la  falda  del  cano  Pirineo 

Tu  divino  esplendo^.  ¡Concordia  pura 

Con  fraternales  lazos  anudara 

Los  descendientes  de  Pelayo  osado.... I 

¡Paz  y  fraternidad!    ¿No  oís  cual  vuela 

El  acento  inmortal  desde  la  cumbre    . 

Del  alto  monte  á  los  lejanos  muros, 

Q,ue  baña  alegre  el  orgulloso  Betis? 

¡O  vates,  alentad. . . . !  Corre  los  mares 

La  nueva,  y  en  los  campos  de  la  Antilla 

Todo  es  gozo  y  placer;  vates  que  un  día 

Lustre  fueran  a  la  índica  ribera 

Pulsan  las  liras,  y  á  su  nombre  solo 

Huyen  ías  penas  al  oscuro  averno. 

Los  campos  florecientes;  osadas  proras 

Arriben  á  sus  puertos,  y  abrumadas 

Con  las  riquezas  de  uno  y  otro  mundo. 

¡Paz  y  concordia!  y  que  los  bardos  cantéis 

Tanta  paz  y  placer;  mire  Isabela 

Al  carro  de  su  gloria  sojuzgada 

La  América;  y  con  palmas  y  trofeos  c 

Oiga  sus  votos  en  unión  dichosa. 

MINERVA. 

¡Salud!  ángel  de  paz  y  de  clemencia 
Gloria  de  España  y  de  la  patria  miaj 
¡Cual  luce,  el  sol  en  el  risueño  dia 
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Que  recibiste  el  don  de  la  existencia! 

¡Salud  bella  Cristina!  La  fulgencia 
De  tu  áureo  trono,  disipó  la  umbría 
Ignorancia  infeliz  que  me  cubria, 
Al  Ibero  ocultando  mi  escelencia. 

Mas  ya  grava  la  historia  en  sus  anales 
Tus  nobles  hechos,  y  el  clarin  la  fama 
Hace  sonar  del  Orto  al  Occidente: 

Soy  Minerva:   salud!    En  tus  natales 
Te  dicq  el  pecho  que  en  placer  se  inflama, 
Al  poder  almo  de  entusiasmo  ardiente. 

LA,   AGRICULTURA. 

Nunca  mis  mieses  el  brutal  soldado 
Quemó  embriagado  de  feroz  venganza, 
Y  siempre  coronada  mi  esperanza 
Dejara  el  verde  octubre  sazonado: 

De  Parténope  el  astro  brilló  alzada 
En  el  cielo  español,  y  una  mudanza 
De  júbilo  llenara  y  confianza 
Al  generoso  ibero  fortunado: 

Hoy  todo  sea  placer,  que  el  sol  radioso, 
De  Cristina  el  natal  regio  y  brillante, 
Anuncia  como  nunca  magestuoso. 

La  Agricultura  soy ¡Reina  triunfante, 

En  perdurable  unión  plegué  al  Eterno 
Que  vivas  con  tu  esposo  amado  y  tierno! 

bardo    1.° 

El  sol  mas  puro  que  nacer  le  viera 
Hoy  de  Cuba  los  campos  luminanu 


— 
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El  luto  y  la  tristeza  disipara, 

Y  ua  contento  indecible  nos  tragera. 
De  Almendar  en  la  plácida  ribera 

El  nombre  de  Cristina  retumbara, 

Y  el  noto  mugidor  que  le  escuchara 
¡Viva  Cristina!  sin  cesar  dijera. 

Del  piélago  espumoso  la  ola  henchida 
Subir  al  cielo  se  observó,  ensalsando 
Los  nombres  caros  de  Isabel  querida, 

El  de  Cristina  augusta  y  de  Fernando»? 
Salve!  mi  corazón,  gritara  al  alma 

Y  salve!  grita  la  temblante  palma. 

ti    RELIGIÓN, 

Mil  y  mil  veces  salve,  Reina  hermosa* 
Modelo  de  indulgencia  y  de  ternura: 
¡Cual  luce  en  tu  natal  rosada  y  pura 
La  tropical  aurora  esplendorosa! 

Del  Manzanar,  á  la  ribera  umbrosa 
Del  plácido  Almendares  la  ventura, 
Con  tu  ilustre  reinado  se  asegura 

Y  el  triunfo  de  mi  enseña  gloriosa. 
Yo  soy  la  Religión  que  el  Agareno 

Dueño  de  España  confundir  queria, 
Los  líbicos  pendones  tremolando; 
Mire  siempre  lucir  el  sol  sereno 
En  tu  brillante  venturoso  dia 
El  gozo  de  tu  pueblo  y  tu  Fernanda 

bardo   3,° 

En  la  orilla  del  Tajo  y  Manzanares 
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Mil  clamores  de  gozo  resonaron, 

Y  ai  acento  glorioso  contestaron, 
Las  Ninfas  dei  clarísimo  Almendares. 

Los  febeos  rayos,  los  sombríos  palmares 

Y  la  cumbre  del  Cuzco  iluminaron, 

Y  placer  y  ventura  derramaron 
Ahuyentando  del  seno  los  pesares. 

¡Salve  feliz  Cristina  á  quien  el  hado 
Del  habano  hizo  madre  y  del  ibero, 

Y  que  hoy  ensalza  el  apolíneo  coro. . . . ! 
Soy  un  cubano  ¡oh  Reina!  que  inflamado 

Osara  en  tus  natales  placentero 
Pulsar  las  cuerdas  de  su  lira  de  oro. 

bardo  4.° 

Salve!  Cristina,  la  abrasada  Antilía 
En  tu  natal  precioso  prorrumpiera, 

Y  entonara  aquel  cántico  que  fuera 
Ardiente  foco  que  lanzó  Castilla: 

De  tu  áureo  trono  la  virtud  sencilla 
Los  alígeros  rayos  estendiera, 

Y  la  paz  salutífera  trajera 

Al  suelo  tropical  que  el  sol  humilla. 

¡Salud,  Ángel  de  paz!    ¡dichoso  el  dia 
Que  viérate  nacer  y  bien  venido 
A  eternal  gloria  de  la  patria  mia! 

¡Alma  beldad!  tu  solio  prepotente 
Al  déspota  anonada,  y  confundido 
Hiende  en  el  polvo  la  altanera  frente. 


BARDO    3.° 

Funesta  poma  la  discordia  osada, 
L  anzó  iracunda  sobre  el  suelo  ibero. 

Y  al  relucir  el  sedicioso  acero 

El  leal  empuña  la  fulmínea  espada: 

La  dócil  castellana  amedrentada 

Tiembla  á  la  vista  del  apresto  fiero, 

Y  el  hierro  fraticida  del  guerrero 
Triste  contempla  la  nación  velada: 

Pero  llegas  Cristina,  y  derramando 
El  bálsamo  eficaz  de  la  clemencia, 
Aseguras  el  Trono  de  Fernando;^ 

Huye  aterrada  la  discordia  impía, 

Y  queda  confundida  á  la  presencia 
Del  decreto  benigno  de  "amnistía, 

[ 

LA    JUSTICIA, 

A  tu  angélica  voz  se  derribaron 
Los  muros  que  escudara  la  malicia, 

Y  la  paz,  el  saber  y  la  justicia 
El  velo  innominioso  desgarraron; 

Sobre  ios  tronos,  pálidos  temblaron 
Los  déspotas  que  guiara  la  codicia, 

Y  que  el  r#$Q  pendón  de  la  injusticia. 
A  la  sombra  del  celo  tremolaron. 

Mi  balanza  en  tu  solio  diamantino 
Por  siempre  se  fijó,  Reina 'clemente, 

Y  el  resplandor  de  la  virtud  divino: 
¡Tiemble  el  que!  ingrato  á  tu  piedad  intente 

Otra  vez  delinquir!:: -¡¡¡Tema  el  culpable, 
Ei  rigor  de 'mi  brazo  inexorable!!! 


■ 


II 

BARDO     l.« 

Viva  nuestro  benigno  Soberano: 

pardo  2.° 
Viva  la  gloria  de  la  patria  amada     * 

BARDO    2.° 

Viva!    repite,  el   corazón   cubano j 

BARDO     4.° 

Viva!  responde  el  alma  entusiasmada* 

CUBA. 

Viva  c  istína  augusta,  Isabel  viva, 

Y  en  laureles  y  palmas  y  trofeos 

Sus  nombres  caros  la  nación  inscriba^ 

Y  que  en  feliz  unión  siempre  dichosa 
Digan  americanos  y  europeos, 

\  ivan  nuestros  Monarcas  adorados. 


L_ 


TODOS. 

Viva  de  Asturias  la  princisa  hermosa, 
Vivaa  los  Reyes  de  Borbon  amados!!! 

MÚSICA. 

Cual  él  sol  que  disipa  la  noeh% 
Que  produ  o  fatal  tempestad, 
Tal  arrastra  Cristina  el  nublado 
Que  enturbiaba  este  suelo  nataL 

La  discordia  sangrienta  que  un  día 
Oprimió  con  la  guerra  el  hogar, 
Hoy  al  astro  divino  se  esconde 
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Y  la  paz  amanece  á  brillar. 

De  las  cumbres  del  viejo  Pirene 
A  las  playas  de  Gades  leal, 
La  concordia  felice  las  alas 
Desvolviendo  nos  vuelve  halagar. 

Cual  el  sol  que  disipa  fyc* 

Ya  retumban  los  templos,  las  plazas 
Al  aspecto  de  plácida  paz, 

Y  apiñados  los  pueblos  saludan 
A  Isabela  cual  vastago  Real. 

No  ya  el  monstruo  alevoso  recorre 
Las  cabanas  con  grato  solaz, 
Coesitandó  los  miseros  pueblos 
A  oprimir  y  tremendo  matar* 

Cual  el  sol  que  disipa  fyc» 

¡Oh  te  salve  mil  veces  critinas 
Te  saluda  el  ibero  leal, 
De  las  playas  de  Vigo  lejanas 
A  Herculano  que  baña  la  mar. 
La  concordia,  esperanza  felice, 
Nuestros   votos  fervientes  oirá, 

Y  á  feriando  en  el  trono  perenne 
£1  héspero  gozoso  verá. 

Cual  el  sol  que  disipa  la  nóché 
Que  produjo  fatal  tempestad, 
Tal  arrastra  Cristina  el  nublado 
Que  enturbiaba  este  suelo  natal 

FIN. 
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